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SINOPSIS 




			 




			En Reinas Unidas encontrarás 78 biografías de mujeres británicas que han dejado huella en el mundo y que se han convertido en dignas portadoras de coronas por sus logros en ámbitos que van desde el mismísimo campo de batalla hasta las ciencias, la política, el deporte, la literatura, las artes escénicas, la música o la moda. 




			 




			Todas ellas, de una forma u otra, han allanado el camino para que las mujeres consigan más libertad e independencia en todos los aspectos de la vida. 




			 




			Historias como las de Emmeline Pankhurst, Florence Nightingale o Virginia Woolf, entre otras, te servirán de inspiración para sacar la reina que llevas dentro. 
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			Inmaculada Vivas Tesón (1971)




			 




			Licenciada y doctora en Derecho por la Universidad de Sevilla, se quedó en  dicha  institución  como  profesora  de  Derecho  Civil,  donde  sigue  y espera  jubilarse. 




			 




			Ha escrito más de un centenar de publicaciones, ha realizado estancias en  el extranjero (con enorme esfuerzo tras ser madre de dos hijos), ha dirigido  numerosas tesis doctorales y, por qué no mencionarlo, ha ganado algunos  premios:  el  primer premio  de  investigación  del  Observatorio  Estatal  de  la  Discapacidad (2011) y el premio nacional de la Fundación Alares por la labor realizada a favor de la Conciliación de la Vida Laboral, Familiar y Personal, y a la  Responsabilidad Social (2013). 




			 




			Habla bastante bien andaluz e italiano y en inglés hace lo que puede. Le encanta  viajar. Según su estado de WhatsApp, está siempre aprendiendo. 




			 




			Daniel Vivas Tesón (1985)




			 




			Licenciado en Administración y Dirección de Empresa por la Universidad de  Sevilla, ha vivido en Pilsen (República Checa), Limoges (Francia) y Durham  (Inglaterra) y ha trabajado en las direcciones generales de Recursos Humanos y Comunicación de la Comisión Europea en Bruselas (Bélgica). 




			 




			En 2013 creó Superbritánico, marca que se hizo muy popular por sus traducciones literales del español al inglés. Ahora es un fenómeno social (más de medio millón de seguidores en redes) que le ha llevado a desarrollar una variedad infinita de artículos para los amantes de la lengua inglesa y la cultura británica y para publicar, sin contar con este libro, otros cuatro con el sello Zenith de la editorial Planeta: The Lemony Pear!, A Truth as a Temple, All You Need  is English y Passport to London. 




			 




			Ha sido galardonado con el premio a la Innovación Empresarial por el Consejo  de la Juventud de Andalucía (2015) y con el premio ABC de Sevilla a la Mejor Web de Comercio Electrónico (2017). 




			 




			Es  amante  de  los  animales  (no  se  separa  de  su  perro  Otto)  y de  la  música  británica (adora a Bowie). Y sí, es hermano de Inmaculada. 




			



	    


	 	

	    

             




			Dedicado a las reinas




			de nuestra familia.




			A las de la tuya también.




			



	    


	 	

	    

             




			
Prólogo 




			 




			Siempre he estado rodeado de mujeres poderosas, independientes, compasivas  y cariñosas, y me he sentido atraído por su complejidad, sus millones de roles  y sus mundos internos. Esto hizo que en mi infancia y adolescencia estuviese  mucho más cómodo entre ellas que entre ellos. 




			 




			El primer gran recuerdo que tengo relacionado con la música no fue escuchando un disco o en una sala de conciertos: fue en una cocina. Cada día mi abuela María solía cantar Manolo de mis amores, de Estrellita de Palma. Siempre lloraba mientras cantaba esa copla y yo me quedaba embobado escuchándola porque me parecía maravilloso cómo utilizaba la música para contar historias. Mi abuelo Manolo, al que no conocí, había muerto siendo aún muy joven, así que ella fue la matriarca de mi familia, o, como a mí me gustaba verla, la reina de la familia. 




			 




			No puedo olvidarme de otra mujer, mi hermana Mónica. Es ocho años mayor que yo, así que viví su adolescencia como quien ve un documental de La 2 y descubre un montón de información por primera vez, con los ojos muy abiertos  e intentando retenerlo absolutamente todo. A través de ella descubrí el ballet y las canciones, las películas y los programas de televisión de la época. Muchas  veces fue mi Pepito Grillo cuando flojeaba en los estudios o cuando andaba  un poco perdido con mi futuro. Con el paso del tiempo se ha convertido en  el eje central de mi familia, la cabeza pensante y quien nos metía y nos sigue  metiendo a todos en vereda. 




			 




			Pasaba los veranos en Méntrida, Toledo, cantando, tocando la guitarra, jugando  a coleccionar bichos en botes (sorry, animalistas), yendo a la Alameda con el  bocadillo recién hecho o haciendo dulces en el horno del pueblo con todas las  señoras jubiladas mientras escuchaba sus conversaciones picantonas; pensarían  que no me enteraba, pero yo vivía escandalizado a la par que maravillado.  




			 




			Cuando llegaba septiembre, tenía que regresar a mi casa, a mi ciudad, Talavera  de la Reina, ese lugar al que no siempre me era fácil volver. Sería injusto decir que allí no tenía mis luces: estaban mi familia, por la que siempre me he sentido  extremadamente querido y casi siempre comprendido, y también un grupo de  amigas que conservo hoy en día. Pero la vuelta al colegio me tenía aterrorizado. 




			 




			Hoy en día tenemos una palabra para ello: bullying. Pero en aquella época eran  simplemente cosas de niños, cosas que nadie parecía saber cuánto influirían en  mi yo adulto y cómo se convertirían en miedos, fobias, traumas e inseguridades. Maricón, sarasa, julai, marica, reina, muchas veces acompañado de un golpe, un  acorralamiento detrás del gimnasio o una persecución hasta casa haciendo que  todo el que pasaba se enterase de que yo era diferente. 




			 




			Años después compuse Reina, canción que me sirvió para espantar demonios  del pasado, sobre todo los relacionados con el acoso escolar; aunque mi amigo  Félix dice que él prefiere pensar que el mensaje es algo como: «Todo lo que  nos han hecho pasar nos ha convertido en reinas.» Hoy en día es una de las  canciones más emocionantes en nuestros shows y te juro que es tan bonito  como  raro.  Aún  sigo  teniendo  un  sentimiento  extraño  cada  vez  que  llega  septiembre.  




			 




			Con el paso del tiempo me convertí en una persona muy mitómana y comencé  a devorar biografías de grandes mujeres de Hollywood, como Bette Davis o  Elizabeth Taylor; de la música, como Janis Joplin o Kate Bush; y de la realeza,  como Juana I de Castilla, injustamente llamada la Loca, o Diana de Gales. 




			 




			Tal vez puedas pensar que esta obsesión por divas mundiales, como la que tengo desde 1996 por las Spice Girls, es una actitud claramente gay, gay de manual.  No seré yo quien intente restarte razón. Pero es que me he dado cuenta de que, a lo largo de la historia, las mujeres han sido oprimidas, silenciadas e ignoradas, y precisamente eso es lo que ha hecho que generasen mecanismos de defensa bastante más inteligentes que los de cualquier batallón bien formado. Tengo mucho que aprender de ellas: son unas auténticas heroínas. 




			 




			En este libro podrás leer la historia de mujeres británicas que han marcado el paso de muchas otras, casi siempre hacia delante y pocas veces hacia atrás. Todas ellas tienen algo en común: han logrado destacar en un mundo de hombres. 




			 




			Recuerda: reinas unidas jamás serán vencidas. 




			 




			Alberto Jiménez




			



			Vocalista de Miss Caﬀeina
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Introducción 




			 




			Ni todos los héroes llevan capa ni todas las reinas tienen corona. En el libro que  tienes entre tus manos encontrarás la vida y obra de setenta y ocho mujeres  británicas que, cada una a su manera, han sobrevivido en un mundo repleto de  estereotipos patriarcales. 




			 




			No están todas las que son (parafraseando a Virginia Woolf, «For most of history,  Anonymous was a woman»), pero sí son todas las que están. Son mujeres que  intentan, luchan, arriesgan, tropiezan, se caen y se levantan, no se rinden  nunca, se salvan a sí mismas, dejan huella y, por todo ello y muchísimo más,  son nuestras grandes heroínas. Todas han sido o han intentado ser las únicas  soberanas de sus vidas. 




			 




			Son  mujeres  muy distintas,  de  diversas  épocas y ámbitos  muy variados.  En  el campo de batalla, desde la guerrera Boudica, que lideró el primer brexit de  la historia, hasta la sufragista Emmeline Pankhurst, quien no dejó de pelear hasta conseguir el voto de la mujer en el Reino Unido; en las ciencias, desde  la programadora Ada Lovelace hasta Rosalind Franklin, descubridora de la  estructura helicoidal del ADN, pasando por Florence Nightingale, precursora  de la enfermería moderna; entre las campeonas olímpicas, desde la tenista  Charlotte Cooper hasta la boxeadora Nicola Adams; en la literatura no podían  faltar Jane  Austen,  Agatha  Christie  o  la  mágica  J.  K.  Rowling,  ni  tampoco  aquellas que tuvieron que esconderse tras un pseudónimo masculino como  las hermanas Brontë o Mary Ann Evans; en las artes escénicas, desde Angela  Lansbury y Julie Andrews hasta Emilia Clarke o la jovencísima Millie Bobby Brown; en la moda, desde Anna Wintour y Vivienne Westwood hasta Twiggy,  Kate Moss y Naomi Campbell; y en la música, desde Amy Winehouse y Adele  hasta la girl band más conocida del mundo, las Spice Girls. 




			 




			La unión de sus vidas, sus logros y sus palabras forman la herstory del Reino  Unido y conocerla nos ayudará a descubrir la reina que llevamos dentro. 




			 




			No esperes encontrar la radiografía completa de cada una. No ha sido esa mi intención.  He  recogido  breves  semblanzas  que  contienen  pinceladas  de  sus recorridos vitales. Como imaginarás, la información es muy densa, de ahí que haya intentado (espero haberlo conseguido) aligerarla al máximo, permitiéndome algunas licencias a modo de crítica o reflexión. Además, mientras vas conociendo a estas grandes mujeres pondré a prueba tu nivel de inglés, así que, prepárate. 




			 




			Por cierto, te sorprenderá mucho el orden de aparición de las mujeres: ninguno.  No he querido darle a ninguna más importancia que a otras porque entre reinas  no hay ni puede haber jerarquía. De todos modos, al final del libro, encontrarás  un índice en orden alfabético de todas ellas. 




			 




			Aunque pueda parecer extraño, en estas casi doscientas páginas hay mucho de  mí y sospecho que también de ti.  




			 




			Las mujeres (unas a mi lado, otras siempre en mi corazón) son omnipresentes  en mi familia: mis abuelas, mis tías, mis primas, mi madre y mis sobrinas. No  tuve hermanas (¡cuánto me hubiera gustado!), pero sí muchas amigas. Durante  mi infancia y adolescencia notaba que existían cosas que me separaban de mis  hermanos (Dani es el más pequeño). Yo, a diferencia de ellos, tenía asignadas  labores domésticas y mi hora de regreso a casa era muy pero que muy distinta.  Me hierve la sangre de solo pensarlo. No éramos iguales y así se lo hacía ver a mis padres, pero era completamente inútil: yo era mujer y ellos no («¡y no  se hable más!»). Ironías de la vida, tengo una hija y un hijo: Valeria y Giovanni.  Ambos son diferentes y a la vez idénticos: la reina y el rey de mi casa. Algo debí  aprender.  




			 




			En mi ámbito profesional, en el que, a veces, he echado en falta la sororidad  (real queens fix each other’s crowns), me tropecé con el más puro androcentrismo:  la conciliación es misión casi imposible, la promoción académica es  predominantemente  masculina,  los  méritos  de  investigación  no  tienen  en  cuenta ni por asomo la maternidad y mi centenaria universidad no ha sido  nunca liderada por una rectora. Sin embargo, en el aula no advierto diferencias  entre alumnas y alumnos: sin duda, estamos haciéndolo bien. 




			 




			Este libro es un homenaje a las mujeres. Brindemos por ellas con un buen gin-tonic y hazme el favor de ser la reina de tu vida. 




			 




			Inmaculada Vivas Tesón




			



			Sevilla, 3 de septiembre de 2019
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Diana (1961-1997) 




			



			The Queen of Hearts 




			 




			Mucho  creemos  saber de  la  mediática  Lady Di,  primera  esposa  de  Charles,  Prince of Wales (trece años mayor que ella), con quien tuvo dos hijos, William  y Harry. Sin embargo, la mujer probablemente más famosa y fotografiada del  mundo es aún una gran desconocida.  




			 




			Nació en Sandringham. Sus padres se divorciaron en 1969 cuando ella era una  niña, y vivió con su madre hasta que esta perdió la custodia después de que  su abuela materna testificara en el juicio contra su propia hija. Entonces, Diana  fue a vivir con su padre, John Spencer VIII, que, en 1975, heredó el título de  Conde y, a partir de ese momento, ella empezó a ser Lady Diana Spencer.  




			 




			Entre algunas de las curiosidades que rodean sus 36 años de vida destacan  que sus dos abuelas fueron damas de la reina madre, que amaba los ositos  de peluche (un Bertie Bear fue su gran confidente), que su flor favorita era  la lila blanca y que se educó en Inglaterra y Suiza, sin destacar como buena  estudiante.  




			 




			Con 16 años conoció a Charles, quien ya antes había tenido un romance con  Sarah, hermana de Diana. A los 20 se casó con él, convirtiéndose en «su alteza  real  la  princesa  de  Gales»,  título  que  perdería  en  1996  tras  divorciarse  del  heredero de la Corona británica. By the way, ¿llegará algún día a ser rey? 




			 




			A la «Boda del Siglo» asistió Camilla Parker Bowles, amante y, posteriormente,  segunda esposa de Charles, pero no los ahora reyes eméritos de España,  quienes decidieron no ir al enlace porque una etapa del viaje de luna de miel  era Gibraltar. En la ceremonia, Diana lució un espectacular vestido de novia  bordado con diez mil perlas que, por su expreso deseo, se entregó a sus hijos  cuando Harry cumplió 30 años. Su anillo de compromiso pertenece hoy en día a  Kate Middleton, esposa de su hijo William, mientras que el de Meghan Markle,  la mujer de Harry, tiene dos diamantes de la colección personal de Diana. 




			 




			Las continuas infidelidades de Charles con Camilla (su verdadero amor antes, durante y después de Lady Di) provocaron en Diana depresión y bulimia, llegando incluso a automutilarse. «Well, there were three of us in this marriage, so it was a bit crowded», afirmó en su visita al programa Panorama de la BBC en 1995. Solo tres años después de la boda, Charles y Diana ya tenían vidas separadas. 




			 




			Diana, a pesarde su gran timidez, fue sin duda una de las personas más populares  del mundo gracias a su carisma, naturalidad y cercanía. Consciente del poder de su imagen y del cariño de la gente, supo aprovecharlos y transformarlos en  algo útil. Se implicó y colaboró con numerosas obras humanitarias lideradas por Nelson Mandela o la madre Teresa de Calcuta. Fue la indiscutible embajadora  del VIH/SIDA y, en una época en la que la enfermedad era fuertemente  estigmatizada, ella ayudó a difundir que el virus no se transmitía por dar un beso  o un abrazo, como cuando realizó una visita al centro hospitalario Casey House,  en Toronto, y se fotografió dándole la mano a un paciente. Abanderó también  la lucha contra las minas antipersonas junto a la International Campaign to Ban  Landmines, que en 1997 obtendría el premio Nobel de la Paz. Fue presidenta y madrina de un centenar de instituciones benéficas y, en 1995, fue nombrada  «Humanitaria Internacional del Año».  




			 




			Diana, sin duda, marcó un antes y un después en la visibilidad de la marginalidad  y nunca dudó en usar su voz y su imagen para ayudar a los más necesitados.  Probablemente,  era  esto  lo  que  volvía  a  dar sentido  a  su  vida  y lo  que  compensaba el amor que no recibía de su marido ni del entorno de Buckingham  Palace.  




			 




			Siguiendo la estela de Eva Perón y Jackie Kennedy, Diana fue considerada en el  plano internacional como un icono de moda y glamour, toda una it girl de los 90  sin necesidad de redes sociales.  




			 




			Al ser miembro de la British Royal Family, llamaban la atención sus atrevidos  outfits: zapatos de tacón bajo de unos cuatro centímetros (ya que ella medía  1,77 y Charles 1,80 y él debía parecer siempre más alto para así responder al  rancio patrón social de la dominación masculina), pantalones para sus reuniones  de trabajo, vestidos de fiesta con pronunciados escotes y carteras de mano de  todos los colores. Quizás fue su corte de pelo lo que más marcó tendencia en  toda una generación de mujeres.  




			 




			Diana contó con un círculo muy exclusivo de amigos, muchos de ellos célebres  artistas de la farándula. Freddie Mercury fue uno de sus grandes cómplices:  con él, una noche de 1988, acudió a un bar gay disfrazada de hombre para no  ser descubierta (se desconoce si recibió o no alguna proposición). Mucho se  especuló sobre si Michael Jackson estaba enamorado de ella: incluso se dijo  que la canción Dirty Diana estaba dedicada a la princesa y no a Diana Ross.  También tuvo mucho feeling con el cantante canadiense Bryan Adams, quien  compuso el tema Diana, canción que no ha vuelto a interpretar tras morir Lady Di. Asimismo, fue su querido Elton John quien, en su funeral, cantó Goodbye  England’s Rose, versión reescrita de la conocida Candle In The Wind, que tampoco  volvería interpretar salvo a petición de William o Harry. 




			 




			Sin embargo, también cultivó enemigos. Es el caso de Sarah Ferguson, la que  fuera esposa de su cuñado, el príncipe Andrew. Fergie y ella eran inseparables  hasta que una indiscreción las separó para siempre. Sarah escribió en su libro  My Story: Sarah the Duchess of York que había tenido hongos en los pies tras  usar unos zapatos que le había prestado Diana. 




			 




			Los problemas en su matrimonio, la falta de cariño en el entorno real y la  presión de la opinión pública llevaron a Diana a volcarse en la educación de sus  dos hijos, quienes han continuado el legado humanitario de su madre. William  describió la muerte de su madre como «A gaping hole that could never be filled».  «She smothered us with love», comentó Harry en una ocasión. 




			 




			A Diana  se  le  atribuyeron  algunas  aventuras  sentimentales,  pero  ella  solo  confesó una con su instructor de equitación, James Hewitt. Su romance con  Dodi  Fayed,  hijo  del  multimillonario  Mohamed  Al-Fayed  (ex-propietario  del  imperio Harrods) y de Samira Khashoggi (hermana del empresario saudí Adnan  Khashoggi),  con  quien  compartió  su  trágica  muerte  en  el  verano  de  1997,  sigue lleno de incógnitas. Según parece, el fatídico accidente de tráfico bajo  el parisino Puente del Alma, cerca del Sena, impidió que Dodi le entregara un  anillo de compromiso que ese mismo día había comprado en una joyería de  la ciudad del amor y que quería darle tras un romántico crucero por la Riviera  Francesa a bordo del Jonikal.   




			 




			De lo que no hay duda es que la corta pero intensa vida de Diana estuvo llena  de magia y drama al mismo tiempo, como si de la mejor de las telenovelas se  tratara.  Elegante,  influyente,  solidaria,  cercana,  con  gran  sentido  del  humor,  indómita y al mismo tiempo vulnerable, Lady Di rompió moldes. Fue apodada  «la princesa del pueblo» (España también tiene una, «¿Valeee?») por Tony Blair en el discurso que pronunció en su funeral, nombre que le representará por siempre junto al de reina de corazones. 




			 




			Posiblemente, todo ello la haya hecho merecedora de nueve películas sobre su  vida (la última, hasta el momento, en 2013, protagonizada por Naomi Watts) e  incluso de un musical en Broadway. 
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Nicola Adams (1982) 




			



			The Queen of the Ring 




			 




			El cuadrilátero no es solo cosa de hombres, como ha conseguido demostrar al  mundo entero esta boxeadora profesional, la primera mujer en ganar un título  olímpico.  




			 




			Nicola Adams nació en Leeds, West Yorkshire, en el seno de una familia de  ascendencia africana. Comenzó a boxear porque su madre no encontró  niñera que cuidara de sus hijos mientras ella trabajaba, así que los envió al  Burmantofts Amateur Boxing Club, como ella misma cuenta: «I only went into a  gym by accident. My mum couldn’t get a babysitter and wanted to do aerobics, so  she took me and Kurtis, my younger brother, down to the gym. There was an afterschool boxing class on with some of the kids from school. There weren’t any other girls there, but I didn’t mind. I loved it».  




			 




			Su entrenador le dijo: «I won’t treat you any differently from the boys; we’re all  boxers here», lo que resultó esencial para su brillante carrera deportiva; con  tan solo 13 años participó en su primer combate y, en 2001, se convirtió en la  primera boxeadora en representar a Inglaterra. 




			 




			Comenzó a cosechar triunfos en varios campeonatos, pero fue en los Juegos  Olímpicos de Londres 2012 cuando hizo historia al derrotar a Ren Cancan y subir al podio para recoger la medalla de oro. Así se convirtió en la primera  mujer en recibir un oro olímpico de boxeo, hazaña que volvió a repetir en los  Commonwealth Games de 2014 en Glasgow y en los Juegos de Río de 2016.  Como ella ha afirmado: «Even though I am a woman boxer, I am not just inspiring  women; I hope I am inspiring boys as well». 




			 




			Nicola ha hecho pública su bisexualidad. Al respecto, ha reconocido en una  entrevista a The Sun: «No one’s ever really cared about me being bisexual and  I only came out because I had always been out, it’s just the general public didn’t  know. I’m quite fearless. I’m like, ‘Let’s just go out there and do this and see what  happens’». 




			 




			En 2012, encabezó la lista de las 101 most influential LGBT people in Britain elaborada por The Independent. 
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Maggie Smith (1934) 




			



			The Queen of Downton Abbey 




			 




			Margaret Natalie Smith, cuya extensa y brillante carrera la ha convertido en  una de los iconos de la cultura británica, nació en Ilford, Essex. Su padre era  patólogo y su madre, secretaria. Tiene dos hermanos mellizos. Cuando era una  niña, su familia se trasladó a Oxford, donde estudió interpretación en la Oxford  Playhouse.  




			 




			Se  ha  casado  dos  veces  y tiene  dos  hijos,  los  actores  Chris  Larkin  y Toby Stephens. Adora los gatos y es fan de Jane Austen (¡y quién no!). En 1988 le  diagnosticaron la enfermedad de Graves-Basedow y, en 2007, cáncer de mama,  pero salió victoriosa de ambas. Sobre la quimioterapia Maggie confesó: «Some  people say you have to fight cancer. But it was fighting me. The cure was worse than  the disease, and it left me totally exhausted and depressed».  




			 




			En 1952 debutó en el teatro y, tras varios trabajos televisivos, saltó a la gran  pantalla con Child in the House (1956), a la que le seguirían, entre otras, Nowhere  to Go (1958), su magistral Desdémona en Othello (1965) y The Prime of Miss  Jean Brodie (1969), que le permitió hacerse con el Oscar a la mejor actriz.  




			 




			Su segundo Academy Award, este en la categoría de mejor actriz de reparto, lo consiguió por su magnífica interpretación de Diana Barrie en California Suite (1978). También la vimos en A Room with a View (1985), Hook (1991), Sister Act (1992), Richard III (1995), Tea with Mussolini (1999), Gosford Park (2001) y, sin duda, su papel de la profesora Minerva McGonagall en la saga de Harry Potter le ha permitido ser admirada por los más jóvenes. En los últimos años ha participado en las películas The Best Exotic Marigold Hotel (2012) y The Lady in the Van (2015). 




			 




			Inolvidable es su interpretación de la ingeniosa Violet Crawley, la condesa viuda de Grantham, en Downton Abbey (2010-2015), la famosa serie de televisión acerca de los entresijos de la aristocracia británica a inicios del siglo XX. Llena  de intrigantes tramas sobre las diferencias entre las clases sociales (al estilo  de Upstairs, Downstairs de los años 70), trata temas como el feminismo y la  homosexualidad, adornada con British  humour y unas preciosas melodías  compuestas por John Lunn. Millones de espectadores se engancharon desde el  primer capítulo. Sin embargo, cuando en una entrevista preguntaron a Maggie  Smith si se sentía orgullosa de la serie confesó: «I haven’t actually seen it. So I  don’t, I don’t sit down and watch it».  




			 




			Nuestra condesa favorita está encantada con el éxito de la serie, pero no tanto  con el cambio en su vida: «I led a perfectly normal life until Downton Abbey»,  confesó a The Telegraph. Y añadió: «I’m not kidding. I would go to theatres, I would  go to galleries and things like that on my own. And now I can’t. And it’s all through  television. I had been working for a very long time before Downton Abbey and life  was fine, nobody knew who the hell I was». 




			 




			La ácida pero sabia Violet, pilar de la familia Crawley, nos ha dejado frases  tan ingeniosas como: «You’re a woman with a brain and reasonable ability. Stop  whining and find something to do», «Don’t be defeatist, dear. It’s very middle class»,  «No one wants to kiss a girl in black», «It always happens when you give these  little people power, it goes to their heads like strong drink» o «All life is a series of problems which we must try and solve, first one and then the next and then the  next, until at last we die». 




			 




			Acerca de si dejaremos de verla en la pantalla o en los escenarios, esta veterana  actriz ha afirmado: «Retirement is not an option, I can’t see myself doing that so  I’ll keep going with characters like Violet or any other old biddy that might work  for me». Y así es, porque en 2019 se ha subido a las tablas del Bridge Theatre  de Londres para interpretar a Brunhilde Pomsel, la que fuera secretaria del  dirigente nazi Joseph Goebbels durante la década de 1930 en A German Life,  una obra de Christopher Hampton. 




			 




			Maggie adora el mundo del teatro: «I prefer stage work because no two  performances are exactly the same and you know where you stand. You know what  time you have to turn up at the theatre, what you will do when you are there and  roughly when you will go home. If something goes wrong, you can look forward to  putting it right in the next performance». 




			 




			Posee numerosos galardones (entre ellos, dos Oscars, tres Globos de Oro, siete  BAFTA, cuatro Emmys y un Tony) e innumerables nominaciones. Es doctora  honoris causa de las Universidades de Bath, St Andrews y Cambridge y Dame  Commander of the Order of the British Empire (1990).  




			 




			En 2011 apoyó la recaudación de fondos para la reconstrucción del Court  Theatre en Christchurch, Nueva Zelanda, seriamente dañado por un terremoto.  En  2012  se  convirtió  en  patrona  de  la  International  Glaucoma Association y  contribuyó con un dibujo suyo a la Cats Protection’s Celebrity Paws Auction para  recaudar fondos para la protección de los gatos. 




			



	    


	 	

	    









            
Amal Clooney (1978) 




			



			The Queen of Human Rights 




			 




			Amal Ramzi Alamuddin nació en Beirut, Líbano. Su padre era profesor universitario y su madre, periodista. Cuando tenía 2 años, su familia huyó  del país para escapar de la guerra civil iniciada en 1975, estableciéndose en  Gerrards Cross, Buckinghamshire.  




			 




			Amal obtuvo una beca para estudiar Derecho en el St Hugh’s College de Oxford,  donde se graduó en el año 2000. Más tarde cursó un máster en la Escuela  de Derecho de la Universidad de Nueva York y realizó pasantías en la Corte Internacional de Justicia y en el Tribunal de Apelaciones de los Estados Unidos  con Sonia Sotomayor, en la actualidad, jueza de la Corte Suprema. 




			 




			Tras colegiarse como abogada del Estado de Nueva York en 2002, trabajó para la prestigiosa firma Sullivan & Cromwell representando a clientes de enorme interés mediático como Arthur Andersen. En 2005, Alamuddin centró su carrera en el Derecho Internacional y pasó a formar parte del tribunal de las Naciones Unidas, establecido para procesar a las personas responsables del asesinato del ex primer ministro libanés Rafic Hariri. En 2010, regresó a Londres para trabajar para la firma Doughty Street Chambers, y se ocupó de casos como el de la ex primera ministra ucraniana, Yulia Tymoshenko, y el del fundador de WikiLeaks, Julian Assange. Además, ha realizado importantes labores de asesoramiento para las Naciones Unidas, contribuyendo a la iniciativa de la Cumbre Mundial para poner fin a la violencia sexual contra las mujeres en las zonas de guerra. 




			 




			Convertida ya en una estrella de los derechos humanos, su boda en 2014 con  el actor George Clooney la llevó a las portadas de la prensa internacional. El  matrimonio, que tiene dos hijos mellizos, Ella y Alexander, realiza importantes  contribuciones filantrópicas y en 2016 creó la Clooney Foundation for Justice. 




			 




			Amal habla árabe, inglés y francés. Es divertida y tiene las ideas muy claras:  «The worst thing that we can do as women is not stand up for each other, and this  is something we can practice every day, no matter where we are and what we do —  women sticking up for other women, choosing to protect and celebrate each other instead of competing or criticising one another». 




			 




			Teniendo en cuenta la trayectoria de esta mujer, habría que preguntarse si  realmente el soltero de oro era George. 
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Amy Winehouse (1983-2011)  




			



			The Queen of Soul 




			 




			Nos dejó demasiado pronto, «We only said goodbye with words». Hasta ahora,  nadie ha sabido transmitir emociones como esta cantante y compositora, nadie  ha llegado a igualar su técnica musical ni la personalidad de su voz tan brutal y desgarradora. Nadie ha logrado superar su peculiar look de los años 50 con su  moño beehive impregnado de laca y su excesivo eyeliner. Amy no fue una más,  pero sí una menos. 




			 




			La irrepetible Amy nació en el suburbio de Southgate londinense en el seno  de una familia judía muy aficionada a la música. Su padre, taxista, y su madre,  farmacéutica,  se  divorciaron  cuando  ella  tenía  9  años.  Padecía  bulimia;  era  extremamente sensible y rebelde. 




			 




			Gran melómana, con 10 años fundó junto a una amiga la banda Sweet ‘n’ Sour y a los 13 fue a la Sylvia Young Theatre School en Marylebone, de la que fue  expulsada por mala estudiante. Por esa época se hizo con una guitarra propia y a  los 14 comenzó a componer. Fue, aunque por poco tiempo, a la BRIT School en  Croydon. Perteneció a la generación Thatcher’s children, a la que le tocó vivir en  condiciones socioeconómicas difíciles. Empezó a cantar en clubes londinenses  y a los 16 empezó su carrera profesional cuando su novio de entonces le pasó  una maqueta a un productor discográfico. 
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